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La agricu ltura y la guerra, por Luis Alvarez A lvistür .—ApMjjíes 
para la memoria reglamentaria de la Sociedad protectora de los 
animales y las plantas de Cádig, por el Secretario Ge n eral .— 
Contra las opiniones de E l Siglo Futuro sob7-e las Sociedades p ro ­
tectoras de animales, por Luis Gallardo  t  Bastant .

Í.A AGRICULTURA Y  LA GUERRA.

No hay ocupación mas mora!, mas saludable ni mas provechosa, 
qiio la agricultura. ¿Qud mayor ventura, si no, para un hombre 
hoiii’ado, que llegada la caida de la tarde fy después do haber adqui­
rido lo bastante A cubrir sus atenciones del dia, reunirse con su es­
posa é hijos y comunicarse todas sus impresiones? jPuede existir 
felicidad mas completa, que la que goza el agricultor cuando ve que 
los trabajos cuotidianos corresponden A sus deseos? Y  por último, 
¿hay satisfacción semejante A la que esperimenta el propietario rural 
al rocibir el producto de sus haciendas? Contesten los que todavía 
pretenden demostrar como á la vida del campo no debe darse ninguna 
persona ilustrada. Y  no vaya á creerse que esta felicidad es tempo­
ral, no; pues que, por más qiio algunos sosténganlo contrario, los 
trabajos agrestes y las buenas cosechas, cultiviindo con arreglo á la 
ciencia y  A una juiciosa práctica, nunca faltan. Una cosa, sin embar­
go hay que puede turbarla: la guerra, arte brutal y  enemigo pode­
roso do tn civilización.

En el momento que se dA el grito de guerra, el aspecto del campo 
cambia de una manera tal, que hasta los lugares mas favorecidos por 
la pródiga naturaleza so convierten en estériles desiertos, ofreoiemlo 
una vista harto doscoiisolaJora. 1.as madres, las esposas, los hijos, 
los ganados, las plantas, las tierras, los útiles de labranza; todo cu íln,
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ora pertenezca al reino anima!, ora al vejetal, ora al inorgánico, os 
abandonado por los mismos que tanto lo lian querido.

Pero no concluyo aquí la desgracia; sino, que, como consecuencia 
natural,aumentan las contribuciones, sccuéstranse personas, rdbanse 
ganados, piérdanse cosechas, y por último, sobreviene el desquicia­
miento social. Si, el desquiciamiento social; porque no es posible 
que subsista sociedad alg.una,en el momento en que fallan la religión, ql 
amor al trabajo y  las buenas costumbres y santiraientos; y sabido es, 
que todo desaparece con la vida de campaña. Téngase, sino, en ar­
mas solo por espacio de un mes, al labriego mas religioso, fiel obser­
vador de las buenas costumbres, trabajador ejemplar y  amante de su 
casa, y  SGgur.amente sevolverá descreído, blasfemo, inmoral, enemigo 
del trabajo é indiferente para con sir familia. ¡Si los que de la guer­
ra son causa consideraran que con ella se pierde toda una generación, 
imposible fuera qué la motiváran!

Ahora, bien; que ésta clase de luchas tuviera lugar en apocasen 
que las ciencias se hallaban en un estado embrionario hasta cierto 
punto, era disculpable; pero hoy, que todos nuestros esfuerzos tienden 
6 por lo ménos deben tender, al conocimiento de la verdad y á conse­
guir creaciones utilitarias, no tiene disculpa alguna. Tiempo es ya, 
pues, de que, comprendiendo nuestros propios intereses, que son los de 
todo el país, apliquemos el justo castigo á esa turba dS aventureros, 
que sóio aspiran & v iv ir  sin trabajar.

Comprendiendo esto mismo los naturales de las naciones mas civi­
lizadas, empiezan ya á utilizar, en beneficio do sus semejantes, los 
elementos de destrucción. Dps ejemplos podemos presentar: sabido es 
el papel tan impértante que.en la guerra desempeña la dÍTicanifa', 
pues bien, hoy ya se la emplea en la roturación de terreqps, y  de 
una manera tan ventajosa, al decir de los que han presenciado el 
trabajo, que se hace por demás recomendable. Todo el mundo sabe 
también, que el cañón es uno de los útiles mas destructores, pues, 
s|n embargo, debe ya considerársele como en estrerao beneficioso; 
gracias á su alcance, pueden depositarse semillas en sitios á donde 
nadie es capaz de llegar. Asi so comprende, que muchos lugares 
montañosos de altitud considerable-r-no hablamos do Espafla—se vean 
completamente cubiertos de una vigorosa vegetación.

Estos dos ejemplos, que para las personas poco dadas á pensar 
pasarán desapercibidos, encierran grandísima importancia; pues 
deben considerárseles como una prueba asaz evidente del cambio 
do ¡deas, que en los hombres de verdadero saber se está verifi­
cando.

Marchemos todos por este camino; aunemos nuestros fuerzas, ora 
intelectuales, ora materiales, para conseguir el descubrimiento de la 
verdad y el desarrollo de la agricultura, y de esta manera llegaremos
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á formar la base del bien estar más sólido y  duradero. De lo contra­
rio, nuestra existencia, á mas de efímera, será una série no interrum­
pida de calamidades.

Luía Alvares Alvistur .

APUNTES PARA LA MEMORIA REGLAMENTARIA
n a  L A  SOCIEDAD PROTECTORA DE LOS A N IM A LE S  Y  LAS PLA N TA S  

D K  C Á D IZ .

S e ñ o r e s :

Este es, sin duda, el momento mas solemne en que me presento 
ante vosotros, entre aquellos en que he tenido ya el honor de dirigiros la 
palabra: porque á la gravedad de la misión de relataros los hechos de 
esta ilustre Sociedad, agréganse hoy el deber de rendiros la cuenta 
final de nuestra conducta, y los sentimientos de desconfianza y  temor 
que siempre asaltan á cuantos han tenido á su cargo intereses impor­
tantísimos y tareas muy difíciles de realizar.

Vuestro buen sentido y  vuestra benevolencia, al par que la gran­
deza é importancia de los hechos, con cuyo relato debo hoy poner tér­
mino á este primer capítulo de nuestra historia confiado por el 
reglamento á mi pluma, me animan y fortalecen para levantar mi 
voz por íiltima vez,'y manifestaros, no ya tan solo cuanto ha llevado 
A cabo esta Junta Directiva en el tiempo que nos separa de la última 
sesión general, sino los sentimientos que la animan al dejar hoy su 
lugar á otros individuos que compartan, como es justo, los trabajos y 
las responsabilidades de la dirección.

Si hubiera provaohbs 6 deleites que gozar en estos puestos, nos 
sería lícito' significar el placer con que los' abandonamos, y  hasta 
honroso y urbano el- invitaros á disfrutarlos; mas no existiendo en 
ellos sino dificultades y  trabajos, luchas y sinsabores, parécenos que 
será mas generoso y acertado, manifestar, en prueba de nuestra 
adhesión al pensamiento proteccionista, y de nuestro celo y fé, en su 
propaganda, cierto dolor al descender do unos cargos que debemos á 
vuestra bondad y á vuestra confianza.

No croe esta Junta haber desmerecido tan distinguidas muestras 
de consideración; mas si tuviose la desgracia de liabor incurrido do 
algún modo en-vuostfo desagrado, dispuesta se halla A ceder con gusto 
su lugar á quienes puedan hoy merooerlas, y tranquila se retira, con 
la conciencia de haber quizas pecado de inadvertencia ó error, mas 
nunca de intención ni pereza.

Demuóstranlo hasta la evidencia ios hechos consumados desdo la
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fecha do nuestra última reunión. La constaiioia con que esta Junta 
ha veriflcado sus sesiones, sin desatender ninguno de los importantes 
asuntos que se linn agitado en su seno; la actividad de sn correspon­
dencia, hoy eoruplicadísima y en cierto modo delicada, poriaíndole 
de sus relaciones con el extoriur, y por ia ostensión que ha alcanzado 
dentro de España; el número y calidad de-ios socios que hoy la robus­
tecen y  propagan; la naturaleza y  trascendencia do los proyectos que 
ha realizado y de aquellos otros que quedan iniciados para la nueva 
Junta; las preciosas conquistas hechas en el campo de la opinión 
pública, lo mismo que en el terreno do los intereses particulares de la 
Sociedad; las empeñadas luchas y loa gloriosos triunfos sostenidos y 
alcanzados por sus mas ilustres campeones y sus mas entusiastas de­
fensores; y  ios trabajos, en fin, literarios y  prúclicos, ú que se ha de­
dicado sin doscanso, y do los que felizmente puedo presentar muy 
claras y elocuentes muestras.

Ahora, pasemos al detalle, que justo e.«, al dar cuentas, darlas 
detenidas y minuclosas_.

Empecemos por anunciar á la Sociedad quo el número de 93 socios 
residentes, el de 136 corresponsales y los correlativos de 12 y  9 de so- 
cias, sp han aumentado respectivamente á los de 118 el primero, 284 
el segundo, y 23 y  11 respoctivaroeiite los de las últimas, entre las 
que se cuentan distinguidas señoritas de lo mas escogido de la sociedad 
gaditana. Agréguense 10 socios y  una socia honorarios, y la suma 
tota! arroja una cifra de 234 socios y otra de 35 señoras. Esta inter­
vención franca y  decidida del bello sexo, es para nosotros de gran 
significación y suma importancia; porque no solo hay, en efecto, en 
nuestro Instituto un lugar propio y  adecuado para ia mujer, cuyos 
tesoros de sensibilidad y ternura hallan donde derramarse A impulsos 
déla  compasión unas veces, del delicioso cultivo de aves y florea 
otras, y  siempre de delicadas faenas que reclaman la escrupulosidad 
amable y la bella constancia del alma femenina; sino que también 
embellecen nuestra obra y la auxiliau efleaeisimámente, osa simpatía 
y esa concurrencia del bollo sexo, que tanta influencia ejerce en nues­
tra vida, tan marcada intervención tiene en los destinos sociales, y 
tan eflcaz cooperación puede prestar al fecundo y moralizador pensa­
miento que nos proponemos realizar.

La participación de la rauger en los grandes fines de nuestra So­
ciedad, equivale á un auxiliar poderoso y  adecuado y á un atractivo 
bello y útil. Debemos considerar la conquista do nuestra compañera 
en Is vida, como un complemento para la ciencia, y  un ojo para el 
arte; bien cstA que la concepción de la iden, la conformación del pian 
y la dirección del hecho, partan del hombre en ei seno de nuestra 
institución; mas la realización del proyecto, In'siiavidad de la forma 
y la delicadeza y minuciosidad del dntnlle. pueden quedar en manos
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(le nuestra amiga y cooperadora, quo sabrft responder á nuestra ini­
ciativa con osa gentil perspicacia de la imaginación, y eso colorido y 
dulzura del sentimiento que caracterizan al sexo encantador.

A un tiempo mismo, las nuevas ideas que penetran el entendimiento 
femenino, las brillantes luces Je intentos sorprendentes y de elevados 
propósitos para él desconocidos y la practica constante y mas ilus­
trada de altísimas virtudes, enaltecen á la miiger, cnltivan su inteli­
gencia, purifican su corazón y mantienen su espíritu á la altura de la 
conciencia masculina, con la que es su ley vivir eii armonía y su des­
tino fundirse on estrecha y apacible unión.

Si no tuviera nuestra Sociedad otro provecho, quo el mora! y 
natural que se desprenden do esta idea, si solo sirviera para enla­
zar, en el fondo de su magnífico y noblo intento, ó los dos sexos 
con el fuerte lazo de la mancomunidad de intereses y uniformidad 
de voluntades, si solamente bastara para presentar unidos á hombre 
y muger ante el altar en que se presta el mas puro y el mas tierno 
de los cultos al Autor do la naturaleza y Generador divino de la v i  da 
si solo se la'considerara como una ocasión ó medio de reatar dos seres 
criados para amarse y  auxiliarse dentro del pensamiento de comba­
tir el error, dulcificar las costumbres y rogeiierur las conciencias, ya 
es bastante y suficientemente elevado y trascendental el resultado de 
estas sociedades, para que merecieran el apoyo de los hombres del 
poder y el aplauso de ios pechos generosos é ilustrados.

Mas ya lo saheis todos: ya lo habéis leído en el Boletín , en esas 
modestas páginas en que se maniflesia.sin embargo, toda la grandeza 
de nuestra cruzada contra la aberración y toda la gloria da nuesti’os 
triunfos sobre la mala fé y la ignorancia: ya lo habéis podido colegir 
los que acudisteis A nuestro dltimo llamamiento, para compartir con 
nosotros la honra de haber de premiar á los adalides de la moralidad 
y del progre.so, en nombre de una ilustre dama, cuya noble figura so 
destaca sobre el liumilde fondo do nuestra Asociación.

A llí nos visteis solos; apenas una sombra do autóridnd, mudo tes­
tigo de nuestra grandeza propia, mas bien quo rasgo decorativo de un 
esplendor innecesario; abandonados de los hombres del poder, encat" 
nación de la política, doloroso valladar do la pro.spoiidad pública en 
España; desdeñados do los hombros de la religión, que noa dejan sobro 
esta roca, Calvario de una idea i cdeiiloja, ionio dejaron a! Cristo 
sóbrela cima del Gólgota, fuculc de uu Kvangolio regenerador del 
mundo; escarnecidos y cnliimiiiiuloa por los liouibros do la superstición 
y dcl fanatismo, a.sl como por los iuilolenies ospírilua do la ignoran­
cia y del tradicionalismo; allí nos visteis solos pero potentes, modes­
tos pero ufanos, heridos pero dignos, eurapiiv una misión de gainnte- 
ria y de justicia, realizando un empeño, sublime engendro dul alma do 
una muger y ilel corazón do un hombre: mngnllloa manifestaciou de un
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pecho generoso y de una voluntad resuelta. Oh! señores; poned toda la 
delicadeza, todo el encanto y todo el amor do un pensamiento de mu- 
ger, dentro del querer robusto, la conciencia Arme y la resolución 
urdiente de un hombre, y  habréis producido un portento.

Un portento! Hé aquí como yo creo que debe caliñcarse el con­
curso contra las corridas de toros que acabamos de consumar, anima­
dos por el espíritu do la Sra. viuda de Daniel Dollfus. En España, 
en Andalucía y en Cádiz!, celebrar un certámen contra ios partidarios 
de las lides taurinas, alzar el grito contra esa horrenda institución 
tan agarrada á nuestros gustos y tan apegada á nuestros hábitos, y 
hacerlo esto una Sociedad protectoua de animales y  plantas áun 
no aclimatada en nuestro suelo, zaherida por el ridiculo, acusada de 
demagógica, lachada de materialista, callAcada de atea, condenada 
como impía!, y  llevarlo á cabo con el concurso de los mejores elemen­
tos, con el auxilio de la ciencia, con la concurrencia de la mugar, con 
el apoyo de todas las clases sociales y con el aplauso entusiasta de 
todo un pueblo, repito, que es un portento!...

Si algún espíritu fastuoso y  sibarítico encuentra que al solemne 
acto de la adjudicación de los premios de! concurso contra las lides 
taurómacas, faltó brillo y  esplendor, contestémosle que le sobró dig­
nidad y grandeza, como cuadra á un pensamiento puramente huma­
nitario y eminentemente religioso; sábio y  santo.

Si algún sectario de la política bulliciosa quiere grabar un sello 
sobra aquella reunión augusta, contestáraosle, que nuestra política 
es mas ancha que la que pueden simbolizar en sus banderas los par­
ciales criterios de partido; que hay en efecto en nuestro Instituto un 
aliento de universalidad, un perfume de cosmopolitismo, un espíritu 
de humanidad, que rebosa por encima de todas las fronteras y traspasa 
los estrechos límites del tiempo: algo como el Evangelio, algo como la 
verdad; absoluto y  eterno.

Y  si algún otro entendimiento angosto hiere nuestro triunfo, lla­
mando incrédula á la Sociedad ó irreligiosos ásus actos, respondá­
mosle asimismo que no hahria mayor impiedad que la de los que nos 
exigieran el sacriñcio de nuestros hermosos dogmas y la extinción 
de nuestros purísinios sentimientos;.ni mayor contrasentido ni mas 
necia vanidad, que los de ios que asi quieren atajar el paso de las ideas 
y  levantar obstáculos á' conquistas Inevitables y á progresos legítimos 
y  verdaderos.

He aquí con que carácter y con que valor, tiene esta Junta la sa­
tisfacción de ofreceros consumado el célebre concurso contra las cor­
ridas de toros, en que han recibido honor y  fama, su generosa pro­
movedora, nuestra noble Sociedad, el pueblo de Cádiz, y  España en­
tera, que opone á los desastres de su política, las glorias y los triunfos 
de la cultura y la civilización.
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Y  no me detengo mas on esto, porque aun tengo que presentaros 

otras muestras de la actividad y del celo do esta Junta Directiva.
Nuestra pequeña biblioteca, quo en la fecha do la última sesión ge­

neral, sólo contenía 62 volúmenes, ha elevado esta cifra á la de 102, 
en virtud de losdonativos reglamentarios de nuestros corresponsales; 
pero con tres escepciones, en cierto modo muy signiflealivas para la 
SOOIBDA.D, y son; la del Sr. Gallardo y  Víctor, que por simpatías hácia 
el objeto de nuestra Asociación nos envió un libro antes de pertenecer 
6 ella, y  ¡as do los Sres. D. Enrique Mosquera y D. Eduardo Pelayo, 
que asimismo nos han cedido obras importantes, sin ser individuosde 
la Sociedad. Agregúense 26 periódicos, que cambian con nuestro Bo­
l e t ín ; 13 revistas y  boletines de otras tantas sociedades protectoras 
extrangeras, y 12 Memorias anuales procedentes también de estas 
asociaciones.

Pueden señalarse además, como resultados preciosos Jo nuestra 
propaganda y de nuestra ejemplaridad, en primer lugar esa multitud 
do escritos que en estos últimos tiempos han visto la lue en los perió­
dicos españoles contra las corridas de toros, y que forman la brillante 
vanguardia de nuestro memorable concurso. Plumas de todos ma­
tices, pero de igual nobleza y generosidad, se han inspirado en nues­
tro pensamiento y en nuestro espíritu, y han quemado ante nue.stro 
paso el incienso de la justicia y  la mirra de lamoralidad. La Sociedad 
ha respondido áesos,notables esfuerzos, otorgando á sus agentes el 
modesto premio de un titulo de honor; y  los Sres.Fro-ntaura, ttuiz de 
Salazar, Selgas y  Criado, así como el escultor Nova que ha perpetua­
do en mármoles la elocuente crítica del toreo, han recibido de nues­
tras manos un Diploma de sócios honorarios.

En segundo lugar, nuestra excitación y nuestro ejemplo han pro­
ducido una Sociedad protectora Bstremeña on Valencia de Alcántara, 
cuyo presidente, el Sr. D. Rosendo de Orüe, nos participa que se ocupa 
de la formación de los reglamentos y estatutos, en vista de los nues­
tros, y que el primer cuidado de aquella,Junta Directiva ha sido nom­
brar una comisión que redacte una carta que venga é darnos un voto 
de gracias por cuanto hicimos aquí on su obsequio y afirme los lazos 
de fraternidad que han de unir asociacionos apoyadas en una misma 
idea y  guiadas por iguaj propósito. Hoy mismo recibe esta Secretaria 
noticias de que en Valencia se han reunido los elementos necesarios 
para la formación do otra Sociedad, y  el Sr. D. Juan Solis Gil, 
propone tres nuevos sócios. corresponsales que deben figurar con él 
en la nueva Junta Directiva. Ademas, ya la Sociedad conooe las de 
Madrid y  Albacete que están iniciadas, y  que sin duda por obstáculos 
particulnres ó por circunstancias do localidad ó de carácter, no han 
empezado á funcionar.

También conoce esta Sociedad las gestiones practicadas por núes-
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tro ilustrailo, cuanto activo socio, ol Sr. Thiiillior, para obtener en el 
Puerto do Santa Waría unas Ordenanzas que correspondan ü la idea 
protectora; pensamiento que so hallaba muy adelantado y que sin 
duda Un tenido la desgracia de tropezar con el espíritu de la política, 
constante obstáculo del verdadero progreso en nuestra patria. Pues 
bien; allá en Madrid, lo cual revela quizás mas osadía, pero sin duda 
mas fd, nuestro amigo el Sr. D. Cárlos Vieyra do Abreu, levanta su 
voz ante el Municipio, pidiendo algunas medidas contra los espectá­
culos taurinos que diflculten, sino estingan, esas horribles fiestas, y 
algunas disposiciones A favor del buen tratamiento para con los ani­
males y del acertado cultivo de las plantas. El Sr. Vieyra ha tenido 
la amabilidad de remitirnos una copia desu exposición, acompañada 
de una carta en que manifiesta las esperanzas de que lo sea favorur 
blemcnte resuelta; y esta Sociedad se la ha devuelto, con frases de 
entusiasmo y de aliento.

Por ot '̂o concepta, en fin, el Sr. Cabello Ibañez manifiesta desde 
Baroetona, que tiene el pensamiento de abrir en aquella Uni-versidad 
una claSG gratuita, para procurar á ia gente obrera nociones del culti­
vo y aclimalacion de plantas, y acerca del uso y aplicación de los aiii- 
malesála agricultura, resolviendo estas cuestiones bajo el critori,ode 
las Sociedades proteccionistas y favoreciendo así eficazmente ios inte­
reses actuales y el porvenir de las mismas.

Cuanto pudiera añadir para patentizar la vitalidad y ei desarrollo 
de la idea proteccionista en España, y de la Sociedad gaditana que 
los ha tenido hasta aquí á su cargo exclusivamente, lo podréis deducir 
de su BOLETIN, ilonde se han insertado artículos muy notables de nues­
tros consocios, dúude se mantiene una polémica v iva  ó interesante con 
nuestros adversarios, donde se hicieron públicos los principales acuer­
dos de la Junta, y donde se consignan monsualmente las vicisitudes 
porque atraviesa nuestra Asociación, los obstáculos conque tropieza y 
los triunfos quo obtiene.

Nuestra humilde Revista alcanza cada día mayor aceptación, 
como lo demuestran el número de sus aiisoritores estraños á la SooiE- 
DÁL y la circunstancia de serlo casi todos los miembros de ella, apesar 
de no haber sido esto hasta aquí obligatorio; ademas, se halla muy 
bien recibida en el oxtrangero, sirviéndonos para mantener cordiales 
y frecuentes relaciones con las naciones mas importantes del mundo, 
y hoy nos facilita el medio de llevar la noticia de nuestra existencia y 
de nuestra historia, al seno de la América y  al lado de las conquistas de 
la moderna civilización, en ol universal y magnifico certámen de Fi- 
ladelfia.

Pasemos á otro punto.
, Hace dos meses que, apesar de cuanto imponen ol intento de un 
concurso y  la gravedad de una primera y  pública exhibición de esta
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Sociedad, la Junta Directiva persigue el pensamiento de poseer un 
janim en que desenvolver una de las fases mas interesantes de su ins­
tituto, y  mucho mas en esta localidad donde la vegetación soporta d  
peso de muy duras condiciones, que tanto emanan de sus circunstancias 
topográficas y geográficas, como del estado en qne aquí se encuentran 
ciertos problemas de la ciencia que, ó no se han tocado, ó se han re­
suelto de una manera tan imperfecta como desgraciada.

La Junta ha nombrado una comisión que, en inmediato contacto 
con la de Jardines del Municipio, gestione para la cesión de un terreno 
en que plantear susprincipios de cultivoy aclimatación deespecies ve­
s ta les . Esta comisión no ba cesado un punteen suerapeñorysi ya hoy 
la Sociedad no posee el jardin, ni es falta de su actividad, ni han de 
culparse por ello la ilustración y  buena voluntad del mayor número 
do lo.s señores que forman la Comisión municipal de jardines, princi- 
palísimamonte de su digno presidente el Sr. D. Luis Chorro.

Antes bien, yo no cumpliría con un deber gratísimo de‘ justicia y 
de gratitud, si no consignara aquí la esqnisita finura, la delicada bon­
dad y la clara penetración con quo este señor comprendió nuestro 
pensamiento, se adhirió á ól, procuró facilitarle y le planteó y defen- 
d ló en las sesiones del Cabildo, donde, aunque sea doloroso confesarlo 
tuvo adversarios obcecados y  decididos. La causa de la ilustración 
no halla siempre espedito el camino; su destino es la lucha contra la 
indiferencia y ia preocupación; y esto, unido á esa complicación eno­
josa y  menuda que exige el espedienteo en España, principalmente 
cuando no se trata da asunto político, porque los de e.sta Indole suelen 
hallar franca la vía y dispuestos ¡os ánimos al atropello y á ia lige­
reza, han retardado basta hace poco la terminación de este negocio 
y  le han complicado al terminarle.

Antes de pasar adelante, debo en razón consignar, que al Sr. Al­
calde l.«  D. Josá do la Viosea, siempre deferente y afectuoso con los 
individuos de esta Junta que en varias ocasiones han tenido que mo­
lestar su atención, débense en gran parte las ventajas obtenidas por 
esta Sociedad en el contrato quo ha de celebrarse; y quo á haber de­
pendido solo de su señoría, antes, y sin duda con mas esplendidez, se 
habría conseguido nuestro propósito.

Hé aquí ahora las bases propuestas por esta Junta y  aceptadas 
por la de Jardines, para la cesión do un terreno á la Sociedad protec­
tora DK los animales Y LAS PLANTAS:

1. “ Concesión del uso y usufructo de las tierras situadas á espal­
das del Hospital militar, entro la calle del Sncraracnto y el callejón do 
Sta. Rosalía, por 15,años.

2. " Concesión de un enverjado de madera, ó hierro si es posible, 
quo cierre este terreno, con puerta qiin ostente el escodo ó titulo de 
esta Sociedad.
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introducción de la tuborSa principal del agua, haata el centro 

del futuro jiirdin.
4. ° Concesión de dos métros cúbicos diarios de agua, y  pago de la 

üeiuns (^ue pueda necesitarse al precio mismo á que la abona e] Exroo. 
Ayuntamiento, ó sea á la mitad del que se exige á los particulares.

5. ® Derecho á vender y  comerciar con las plantas, ralees, semi­
llas y flores que en él se produzcan, para sostenimiento del jardín.

6. ® Obligación de principiar en él las obras por cuenta de esta 
Sociedad, dentro del mes siguiente,á su toma de posesión y  termina­
ción del jardín en Mayo próximo.

7. ® Obligación por parte de la Sociedad de tenerle abierto al pú­
blico en los dias marcados por el Municipio, con escepeion de aquellos 
lugares que no sea posible esponer á daños graves.

8. ® El Municipio se reserva el derecho de vigilar si se cumplen 
las cláusulas del contrato, para imponer su puntual observancia.

9. ® En Cualquier día en que la Sociedad deje de existir, 6 haga 
abandono del jardín, pasará al dominio del Municipio, sin derecho á 
reclamación ni indemnización alguna por parte de la Sociedad.

Dadas la índole del pensamiento, el espíritu general dominante 
dentro y fuera del Municipio, el criterio severo y estrecho con quo- 
suclen mirarse las cuestiones de esta índole, y el natural afan do re­
cortar y entorpecer la marcha de ideas nuevas y no muy generaliza­
das,' paróceme que ias cláusulas que acabo de enumerar, y  que fueron 
aceptadas por la Comisión do janlines de nuestro Municipio, pueden 
considerarse como un triunfo para la Sociedad protectora; y tan es 
asi, que no salieron itesas de la sesión celebrada por aquel para discu­
tirlas en 7 de Enero.

Un espíritu de economía sevorlsimo,que suele despertarse siempre 
que se trata de hacer algunos sacrificios ante la ciencia 6 el provecho 
moral de los pueblos, sin duda para contrapesar ese otro espíritu de 
la prodigalidad y el despilfarro, que se levanta al tratarse do los in­
tereses do la política, de las ostentaciones de tos partidos, ó de cier­
tos aCjto.s en que so combinan las mas aduladoras manifestaciones con 
los goces.sibaríticos del estómago, salióles al paso á los defensores de 
esas basa?, para.echar por tierra la mas importante de todas ellas; la 
que,.Sé réferia.á ^la.concosion Je la verja. Y  sin atender á nuestra 
pó^b.í'éza, patrimontb.de toda idea sabía y de toda Asociación recta y 
no l̂^abá ÍQsauxílio’á q\iptn’da Autoridad recta y  levantada debe A esos 
peiis.áinjehtos dé prosperidad y cultura que so dignan brotar, como 
bfljas. flores entré, la maíéz'a de nuestras miserias.y las minas de 
íippstpo^abatimíentó ŝ oem̂  ni oir siquiera las pode­
rosas y elocuentes razóiiés de'nuestros'defensores, y en particular las 

ilustradas y generosas palabras de los Sres. Cuarteroni y  Chor­
ro^ á prét'estb de que el Munififpib''(iéhe á sus empleados y  se halla
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hajo el peso do un déficit de algunos millones, cosa que tenia olvidada 
hace pocoy quo habrfi do olvidar mil veces si llega la ocasión, formdso 
la cruzada económica y  so negó á esta Sociedad la construcción do 
una verja, quo podria costar todo lo mas unos' 1,000 escudos.

Hay que advertir, que la construcción de este enverjado, fuá ya 
objetode un acuerdo en este Municipio, cuando el terreno que hoy se 
nos cede, se dedicaba á la formación de un vivero; pero lo que los 
Sres. Concejales han decretado para sí, no lian tenido ó bien dccroinrio 
para nosotros; y  la Sociedad protectora se vó detenida en su paso 
por este estrecho espíritu, tenazmente posesionado de nuestra locali­
dad, cuando creia merecer, con el provecho de un jardín, el honor de 
haberle derrocado una vez, haciendo triunfar el interos moral sobro 
los intereses materiales.

¡Cuanto pugna esta conducta, con la que merecemos de las nacio­
nes extrangeras! Ya habéis visto la generosidad y desprendimiento 
de la Sra. viuda de Daniel Dnllfus, cuyo ejemplo no liasta. & levantar 
el ánimo de los patricios españoles; ya conocéis también el despren­
dimiento con quo la Sociedad protectora de Inglaterra, no solo nos hizo 
graciosamente el pasado año una bella edición do nuestro Almanaque, 
sino que luego nos regaló hasta 10,000 ejemplares de él, que fueron pro­
fusamente repartidos en España y acogidos con singular aprecio.

Este donativo, repítese esto año y aun con mayor largueza. Nues­
tra Sociedad, que no pueda olvidar cuanto se refiere A la pro­
paganda, cuidó de remitir, con mas anticipación que el año anterior, 
los materiales para la confección de esta preciosa ohr.a: y en ofocfó; 
ya tenemos noticias de que el Almanaque del año 7(3 llegará muy 
pronto á nuestras manos, y esta vez en cantidad muclin mas crecida, 
puesto que el nftmero de ejemplares llega á 20,000. La liberalidad do 
las naciones extrangoras acrece, como si quisiera hacer destacar,sobre 
el brillante fondo de su esplendidez, la mísera figura'denueatra ava­
ricia. Paciencia! parece que una fatalidad comleiia á ia modoTim Es­
paña á salir avergonzada en todos terrenos, en e! inevitable parangón 
non las demas naciones europeas.

Solo rae queda que anunciaros respecto á esto punto, que aprove­
chando la circunstancia del concurso, que puso sobre el tapete la lilea 
anti-tauróraaca, y por lo mismo queia Junta Directiva decidió'no to­
mar parte en las lides del talento nuevo contra la costumbre vieja, 
oourriósedodicarol almanaque de este año al propósito mismd'dój cor- 
táraen y asestar en ól nuevos y quizas mas redoblados aíaquescortti'á la 
enemiga fiesta, para !o cual so escribieron dos art ículos sobre toáos|'üí 
uno ponderando las oseoloneias do este animal, y  el otro impugnando 
el cruel abuso que de (51 se hace, condonándole á morir bárbaramente 
en vergonzosa lidia. '

Otra muestra he de presentaros dcl infatigable ilesvolo de esta
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Juntíi, por asegurar la vida y el porvenir de la Sociedad protec- 
TORA.

Asi como ta muger representa la ventura de la Sociedad protec­
tora, el niño representa su porvenir; si la una estiende el dominio do 
nuestra idea con la universalidad y el poder del sentimiento, el otro 
lo dilata con la permanencia y el vigor de la vida: si aquella lo en­
sancha en el presente, el otro lo prolonga on el futuro. La Junta no 
solo ha pensado en v iv ir hoy diáfana y holgadamente, sino en asegurar 
su existencia y  sus progresos para mañana.

Para este lin, y  para llenar su misión civilizadora, llevando sus 
elementos de educación y moralidad allá donde deben inculcarse y 
difundir.se, la Junta ha pensado en el establecimiento de Sociedades 
infantiles i¡rotectoras de animales y plantas, que surjan del fondo de 
las escuelas; de e.sos niilos de las esperanzas humanitarias y  cuna de 
las civilizaciones venideras, en donde se forman las tiernas conciencias 
de los niños al calor de sentimientos y á la luz de ideas que deben 
ostentarse y deseii volverse en las altas edades de la vida, y que deter- 
raiiian la ventara individual y la prosperidad délos pueblos.

La Junta tiene la satisfacción de ofrecer á la Sociedad, ya impre­
sos, los sencillos Estatutos de esas nuevas Asociaciones, con la circular 
ilirigida á los Maestros invitándoles á aceptar la idea y á- plantearla 
en sus establecimientos respectivos; y  al propio tiempo les participa, 
que algunos ilustrados miembros del magisterio gaditano, han mani­
festado su conformidad con el pensamiento y ofrecido su inmediata 
roDÜzacion.

Todavía roas fausto os ahora el suceso con cuya enunciación debo 
poner término á mi relato; mas importante aun la conquista que de­
bemos todos-celebrar y mayor la satisfacción de esta Junta, al recla­
maros para su actividad y esmero el honor del vencimiento.

La reforma de nuestras Ordenanzas municipales en el sentido pro­
teccionista, es ya un hecho.

Largo tiempo ha dormido este desgraciado espediente el sopor que 
padecen esta clase de pretensiones en las oficinas españolas, narcoti­
zadas por la indiferencia de loa mas, 6 sofocadas bajo el peso de la 
animosidad y do la mala fé; pero llegó el dia en que una voluntad 
eompiacieníe y un espíi-itu levantado, cediendo á las súplicas y heri­
dos al fin por la nobleza del intento y la claridad del provecho, sacu­
den el polvo oslendido por el abandono, de.seiitierran el pensamiento 
sepultado on el olvido y levantan la instancia á loa vientos del favor 
y á la Inz del derecho. Este momento ha llegado para nuestra pre­
tensión; y yo no vacilo en reclamar de vosotros iiti voto de gracias 
para cd digno Viee-presidente de nuestra Diputación provincial, don 
Eduardo Genovés, quo nos ha fulieitudo pur el año nuevo remitióndo- 
iios la noticia ile quo las Ordenanzas están aceptadas en la forma pe-
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dilla por esta Sociedad, y de que, con informo favorable, han sido 
puestas al despacho de) Esmo. Sr. Gobernador.

En manos de esta ilustrada autoridad,ya sabíamosquo el éxito era 
seguro; y en efecto, hace algunos días que fueron las Ordenanzas re­
mitidas con su aprobación, al Exmo. Ayuntatniento encargado de 
hacerlas ejecutar. De nuestra cuenta corre que este suceso tenga la 
mayor publicidad posible, insistiendo para sn pronta inséreiori en el 
Boletín Oficial y  recabando de la prensa local su reproducción, en los 
periódicos de mayor circulación al menos.

Después de esto, solo nos resta que recapitular.
Al descender de estos puestos con que nos honrasteis, tenemos la 

altísima satisfacción de presentaros una Sociedad nutrida, desarro­
llada, y poderosa; enriquecida en cuarto al número y  calidad de sus 
socios, conocida por todo el mundo, respetada hasta por sus mismos 
adversarios, rica su biblioteca, provista de un Boletín  interesante y 
que ha merecido e! elogio de cuantos le conocen, en armónicas rela­
ciones con las autoridades, auxiliada y  embellecida con ¡a dulce coo­
peración de la muger, y  ennoblecida, en fin, con la alta gloria de haber 
celebrado el primeroymas noble de los certámenes, en que el talento, 
la filosofía, la literatura y la moral, han venido á levantar el grito y 
ó tremolar una augusta bandera contra la aberración sensible, la 
rutina bárbara y el tradicionalismo humillante, simbolizados en las 
deplorables fiestas taurómacas.

Aun resta mucho que hacer; mas los primeros pasos están dados: 
tal vez no será una pueril vanagloria el juzgarlos los mas difíciles ó 
interesantes, por aquello de que es mas fácil conservar que crear, y 
mas sencillo dirigir que iniciar el movimiento; mas sea como quiera, 
la nueva Junta puede llevar el pensamiento protector á siioesivos des­
arrollos, y  la que hoy cesa debo contentarse con el dulce sentimiento 
de logarla una herencia rica en el presento y henchida para el por­
venir.

He dicho.

Cádiz á 16 de Enero de 1876.

Romualdo A. Espino. 
^ec.° General.

Terminada nue,stra polémica con E l S ig lo  Fu tu ra , todavía 
hemo.9 recibido el siguiente artículo remitido desde Barcelona y 
á cuyo eficaz refuerzo ni queremos, ni debemos renunciar.

Hemos leido iin articulo en el periódico Madrileílo titulado El Siglo 
í'u lu ro , en el número 133, correspondiente al U  do Setiembre del 
presente aún, contestando á un miembro de la Socie/laclprotectora de 
nm'ínrtífts 1/planfas establecida en Cádiz. Sensible nos os tener que
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contestar á un periódico que parece ser sério ó ilustrado. Pero nn de­
ber de conciencia nos obliga áello; pues un deber os aclarar la verdad.

El articulo dice: «No estamos ni podemos «.star conformes con 
»aquello de que la Sociedad no pide para el animal mas que el respeto 
»a que tienen derecho los séres que cumplen sobre la tierra las leyes 
»que Ies impuso el Creador. Nosotros entendemos que el respeto, abso- 
Jílutamente hablando,implica la idea de alguna exeeleuoia moral,que 
»sólo pueden pertenecer y  referirse á seres personales: respetamos la 
»del hombre, cuya naturaleza y semejanza con Dios, debe infundirnos 
»altlsima estima, y  consideración, etc.»

El articulista dice: «que entiende que el respeto implica la idea 
»de alguna excelencia moral, y que sólo puede referirse á seres perso- 
»nales.» En esto no estamos conformes con el articulista, pues la 
palabra respeto, significa según el diccionario de la Academia, >nira- 
mienío, c07isideraeion, atención. M iramiento, significa e¡ acto de 
mirar, atender, ó considerar alguna cosa (no persona sóla). Atención 
significa la acción de atender; y el verbo atender significa: mirar 
por alguna cosa (no persona) ó cuidar de ella. Ahora bien: al decir 
el miembro de ia Sociedad de Cádiz el respeto á que tienen derecho los 
séres que cumplen etc,, es lo mismo que decir que la Sociedad pide 
el m iramiento, y  el cuidado paj-a con los séres que tienen derecho d 
ello. El articulista puede ver que el valor-de la palabra respeto, 
puede aplicarse á personas y  á cosas, y  no implicasólo unaexcelonciu 
moral: que sólo puede referirse á un ser personal.

Mas abajo dice el articulista. «Mas tratándose de séres imporso- 
»na)es, inferiores por consiguiente al hombre, el respeto le detiene 
»como quien se considera humillado siguiendo con el efecto la linea 
»descendento, cuyos grados mas ó monos Infimos ocupan los objetos 
»en donde no brilla la dignidad de la persona, incapaces de inteligon- 
»cia y  de amor, desde el animal mas perfecto, hasta el último grano 
»ue polvo.»

El articulista se conoce, ó que no tiene conocimientos profundos do 
la historia natural, ó que jamás ha tratado con los séres que llaraa- 
raos brutos, y  que tanto degrada. Si el articulista hubiera observa­
do las obras del Creador, admirarla lo que desprecia; si hubiese 
observado el cuerpo del animal mas vil y mas inútil á nuestra vista, 
hubiera visto una exacta proporción entre las partes sólidas y fluidas, 
que todas sus partes tienen una exactitud matemática, que sus dimen­
ciones están en relación á sus fuerzas, hubiese visto la circulación 
de los fluidos que le dan vida; pero cosa admirable, hubiese observa­
do en él un principio de inteligencia. Estos séres que cumplen un 
destina, que el articulista no conoce; pues no ha observado que todo 
en la creación está hecho con un fin particular, la cosa mas mínima 
tiene un fln asi como la mas grande. Si hubiese leido á Buffon, La- 
sene, Prevost y  otros autores, sabría la utilidad de esos séres que 
tanto rebaja.

Dice el articulista que son incapaces de «inteligencia y de amor»: 
en cuanto á la primera le recomendamos lea las obras sobre la inte­
ligencia de los animales de M. Florens, de M. Menauld. de M. Renda, 
do Plinio, Eliani), Mayolo, Alborto Magno, Nieremberg, Acosta y 
otros muchos; nos contentaremos con citar á Feijoó: este dice on su 
«Teatro critico» tomo 3.“ página IS9: «Hay en los Brutos aedone.s, 
que son efectos de alma mas que sensitiva; luego hay acciones, que 
son efeclo de alma racional. La consecuencia consta, porque no ha­
biendo en la sentencia común, mas que tres clases de almas, vegeta-
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liva , sonsitiva y racional, asi como la que fuere menos que sensitiva, 
no puede ser mas que vegetativa; la que fuere pías que sensitiva, no 
puedo menos de sor racional. Pruebo, pues, el antecedente. Hay en 
los brutos acciones, que son mas que sensaciones, 6 de gerarqula su­
perior á las sensaciones; luego son efectos de alma mas que sensitiva. 
Conste también esta consecuencia porque la causa nopuede dar al efec­
to ma.s de lo que tiene en sí misma, por consiguiente, alma que no es 
mas que sensitiva, no puede producir actos, que sean mas que sensa- 
ciones.»=:«No me meto ahora en si estas acciones obran formalmente 
por si. Lo que pretendo solo, y  lo que no se me puede negar es, que 
cuando las ejecutan tienen alguna advertencia del bien que buscan, ó 
del mal que evitan, y esta advertencia es quien loa rige en los actos 
de prosecución y de faga. Si no tuvieran aquella advertencia, ó se es­
tarían quietos, ó se moverian por puro mecanismo, como quiere Des­
cartes. Digo, pues, que aquel acto interno de advertencia no es sen­
sación, sí mas que sensación, ó superior ft toda sensación. Lo cual 
pruebo así. La sensación no puede terminarse sinoá objeto existente 
con existencia física y real; sed sic esí; que aquel acto no se termina 
íi objeto existente con existencia física y  real: luego no es sensación. 
La mayor es evidente, porque no puede .sentirse actualmente, lo que 
actualmente no existe. Pruebo, pues, !a menor. Aquel acto de ad­
vertencia, ó previsión determina al bien, que el bruto aun no goza, ó 
al mal, que aun no padece: luego á objeto, qué aun no existe.>

Este argumento de Feíjóo es incontestable; Aloque debo afladir que 
la materia, es sin acción propia, luego no puede pensar; porque el 
pensamiento es una cosa activa; ni la figura, ni el movimiento, pue­
den hacer pensar & la materia. Si los brutos fueran solo materia, no 
podrían deliberar como hacen en muchos casos sobre lo que les con­
viene, ó no; porque la materia es inerte, y sin acción, pues esta la re­
cibe del Creador, no puede pensar, es decir producir por sí mismo, 
una cosa activa como es el pensamiento. Creemos que el articulista 
se convencerá de la existencia de una alma en los animales mas que 
sensitiva, y  de que tienen un grado de inteligencia, que no podemos 
apreciar, por !a sencilla razón de que un ser no puede penetrar á otro 
ser.

En cuanto de que los brutos son incapaces de amor, creo que el 
articulista no habrá observado mucho á los animales; pues para no 
ir tan lejos, le iliré que los perros aman á sus araos, lea acarician, y á 
su muerte la sienten, como yo he visto. Los caballos corresponden al 
buen trato del ginete y del carruajero: los pájaros lio visto yo tomar 
el bizcocho y los piñones de la mano de su dueño, y  subírseles encima 
hasta llegar á la espalda; he visto gatos que se domestican tanto como' 
cualquior perro, y  quieren á su amo y le lamen; tódo esto es prueba' 
de amor para con su dueño.

Por último el articulista dice; «que e! derecho supone la obligación 
»correlativa; y pues el hombre no está ligado con tales criaturas con 
»vinciilo ninguno obligatorio, signóse asi níismóqtio estas (las bestias) 
>>r!ir6cei! do toda rAzoii de derecho.> . ,

jQiid os derecho? según el Diccionario do iu Academia, es: «lo que 
dicta iii naturaleza, 6 ha ordenado Dios ó definido la Iglesia, á han 
constituido las gentes, ó han establecido las soberanos en sus dominios, 
d las ciudados y puoblos para su gobierno particular.» Con que la 
palabra dererho significa lo que dicta la naturnlesn, 6 ha OKcieaa/fo 
J)ios. lis decir quo una cosa que Dios liaya ordenado es un derecho, 
que tiene o! sor á ente, lüs a.sl que Dios en la Sagrada oscritura. como
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podemos vor en el Levitico, cap. XI, vers. 2,3 y 4, y  oí Douteronomio, 
cap. XIV, vers. 3, 4, 5* 6, 7 y 8, dice que no se coman los anímalos in- 
moados, que los que se pueden comer son, el buey, la oveja, la cabra, 
el ciervo, la corza, el búfalo, de los que moran en las aguas ios quo 
tienen aletas y  escamas. Es decir que Dios ha indicado ya cuales .son 
los anímalos saluilables al hombre, para que le sirvan de alimento, que 
es una de las causas del derecho que tiene el liombre sobre los ani­
males; la segunda es utilizarse do sus fuerzas como lo hace con el 
buey, el caballo, el camello, etc.: luego no quiere que se toque á los 
demás animales, á no ser que sea para nuestra utilidad, y por consi­
guiente tienen nn derecho á que so les respeto.

En el libro de los Números, cap. XXII, vers. 23 y siguientes, dice 
que «Balaam marchó sin permiso de Dios, y quo yendo montado en 
una borrica, un Angel con la espada desenvainada se puso en el ca­
mino, y que la borrica desvióse del camino; y como Balaam !a golpea­
se reciamente; el ángel le dijo: ¿por qué castigas tercera vez á tu 
borrica? Yo he venido para oponerme á ti, por cuanto tu camino es 
perverso y contrario á mi; y si' la borrica no so hubiera desviado del 
camino, cediendo el lugar al que se le oponía, yo te hubiera muerto y 
ella v iv ir ía .» En este pasage vemos como la voz divina repronde en 
la persona del ángel á Balaam por castigar fuertemente á su borrica. 
En el libro de ios Salmos, vers. 14, dice: «Que produce heno para las 
bestias, ó hierva para el servicio de los hombres.» Y  en el vers. 27, 
dice: «Todos aguardan de tí. que les des la comida á su tiempo.» En 
el salmo CXLIV, vers. 16, dice: «Tú abres tu mano y llenas de bendi­
ción á todo animal.»

Por estos pasages vemos quo Dios cuida de los animales lo mismo 
que del hombre; si tan indignas fueran las bestias, no merecerían las 
atenciones de todo un Dios; algún valor tendrán en la creación, que 
desconoce el articulista. Hasta nos dico el salmo CXLIV «que los 
bendice;» es mucho quo Dios bendiga á unos seres que no tienen dig­
nidad, ni inteligencia, ni amor, y que no tienen derecho á nada, se­
gún el articulista,

• Para despreciar á nn ser. es preciso conocerle, y el hombre no ha 
podido penetrar sino el dintel de! gran templo de la ciencia: si no co­
nocemos los objetos materiales que nos rodean, si no conocemos el 
principio de la vida, la generación de ios animales, y  muchas de las 
enfermedades; ¿cómo pretendemos conocer los actos interiores de unos 
sores que tienen necesariamente una alma? cómo penetrar en sus 
ideas mas ó menos profundas? ¿.Me dirá el articulista, si nn insecto el 
mas pequeño, quo tiene una organización perfecta que apenas perci­
bimos con los mejores instrumentos; tiene, como debe tener una alma, 
un espíritu, como podemos penetrar en él? Conrtese ol articulista con 
loa sabios, que nad.a sabe, y que tiene mucho que aprender; que la 
naturaleza se nos presenta como un enigma, y  quo todos nuestros cál­
culos y observaciones caen á veces por tierra, con una nueva obser­
vación; y sea por lo tanto mas amante y compasivo con los sores quo 
le rodean y á qiiieno.s no conoce.

L uis Gallardo  Rastapjt.
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